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Semana del 27 de enero al 2 de febrero, de 2019. III (tercer) DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. 
 
1.- TEMA: “Jesús es el cumplimiento de las promesas de Dios” 
 
2.- HISTORIA:                                “Una promesa cumplida” 
 
Hace pocos días, al llegar a la escuela, Carlitos se enteró de una triste noticia, un niño de su salón llamado 
Juan había sufrido un grave accidente mientras conducía su bicicleta por la calle. Al conocer la noticia, varios 
compañeros y amigos de Juan acordaron irlo a visitar al hospital, pero les dijeron que su estado era muy 
delicado y que lo más probable era que no volvería a caminar. Todos se sintieron conmovidos y comenzaron a 
rezar pidiendo a Dios su pronta recuperación.  
Algunos días después, durante el recreo, Carlitos y sus compañeros corrían presurosos hacia las canchas de 
futbol para jugar un partido, en ese instante, uno de ellos recordó a Juan y deteniéndose les dijo: “Esperen 
amigos, creo que podemos hacer algo más para que Juan se recupere y vuelva a estar entre nosotros, qué 
les parece si ofrecemos a Dios nuestros partidos de futbol y hacemos la promesa de no volver a jugar hasta 
que Juan vuelva a caminar. Todos se quedaron en silencio y pensativos, y después de algunos segundos 
todos estuvieron de acurdo en hacer esa promesa al Señor. 
Tiempo después, cuando todavía no habían esperanzas para que Juan volviera a caminar, estaban Carlitos y 
sus compañeros en la clase de formación cristiana leyendo la Biblia, cuando de pronto se abrió la puerta del 
salón y entró Juan caminando. Todos con gran emoción y alegría abrazaban a Juan dando gracias a Dios por 
escuchar sus oraciones. Luego, la maestra le dio la bienvenida y entregándole una Biblia le pidió que leyera 
un pasaje del antiguo testamento que decía: “He escuchado tu oración y he visto tus lágrimas. Voy a sanarte, 
y en tres días podrás subir al templo del Señor”. Juan cerró la Biblia, la devolvió a la maestra, y se sentó. 
Todos sus compañeros tenían los ojos fijos en él. Y él les dijo: “Hoy se ha cumplido esta escritura, porque 
Dios siempre cumple sus promesas, Él ha escuchado nuestras oraciones y me ha devuelto la salud.  
Gracias amigos porque ustedes me han ayudado”. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS: 1, 1-4; 4, 14-21 
Muchos han tratado de escribir la historia de las cosas que pasaron entre nosotros, tal y como nos las 
trasmitieron los que las vieron desde el principio y que ayudaron en la predicación. Yo también, ilustre Teófilo, 
después de haberme informado minuciosamente de todo, desde sus principios, pensé escribírtelo por orden, 
para que veas la verdad de lo que se te ha enseñado. (Después de que Jesús fue tentado por el demonio en 
el desierto), impulsado por el Espíritu, volvió a Galilea. Iba enseñando en las sinagogas; todos lo alababan y 
su fama se extendió por toda la región. Fue también a Nazaret, donde se había criado. Entró en la sinagoga, 
como era su costumbre hacerlo los sábados, y se levantó para hacer la lectura. Se le dio el volumen del 
profeta Isaías, lo desenrolló y encontró el pasaje en que estaba escrito: "El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque me ha ungido para llevar a los pobres la buena nueva, para anunciar la liberación a los cautivos y la 
curación a los ciegos, para dar libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor". Enrolló el 
volumen, lo devolvió al encargado y se sentó. Los ojos de todos los asistentes a la sinagoga estaban fijos en 
El. Entonces comenzó a hablar, diciendo: "Hoy mismo se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban 
de oír". 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Jesús entró en la sinagoga, como era su costumbre 
hacerlo los sábados, y se levantó para hacer la 
lectura. Se le dio el volumen del profeta Isaías, lo 
desenrolló y encontró el pasaje en que estaba escrito: 
"El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha 
ungido para llevar a los pobres la buena nueva, para 
anunciar la liberación a los cautivos y la curación a los 

En la Historia: 
De pronto se abrió la puerta del salón y entró Juan 
caminando. Todos con gran emoción y alegría 
abrazaban a Juan dando gracias a Dios por escuchar 
sus oraciones. Luego, la maestra le dio la bienvenida y 
entregándole una Biblia le pidió que leyera un pasaje 
del antiguo testamento que decía: “He escuchado tu 
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ciegos, para dar libertad a los oprimidos y proclamar el 
año de gracia del Señor". 
 

oración y he visto tus lágrimas. Voy a sanarte, y en 
tres días podrás subir al templo del Señor” 

Enrolló el volumen, lo devolvió al encargado y se 
sentó. Los ojos de todos los asistentes a la sinagoga 
estaban fijos en El. Entonces comenzó a hablar, 
diciendo: "Hoy mismo se ha cumplido este pasaje de 
la Escritura que acaban de oír". 
 

Juan cerró la Biblia, la devolvió a la maestra, y se 
sentó. Todos sus compañeros tenían los ojos fijos en 
él. Y él les dijo: “Hoy se ha cumplido esta escritura, 
porque Dios siempre cumple sus promesas, Él ha 
escuchado nuestras oraciones y me ha devuelto la 
salud”. 
 

 
MORALEJA: “Dios es siempre fiel a sus promesas, no dejemos de confiar en su amor y en el poder que tiene 
para sanarnos”. 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 430 Jesús quiere decir en hebreo: "Dios salva". En el momento de la anunciación, el ángel Gabriel le dio 
como nombre propio el nombre de Jesús que expresa a la vez su identidad y su misión (cf. Lc 1, 31). Ya que 
"¿quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios?"(Mc 2, 7), es Él quien, en Jesús, su Hijo eterno hecho 
hombre "salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 1, 21). En Jesús, Dios recapitula así toda la historia de la 
salvación en favor de los hombres. 
 CIC 432 El nombre de Jesús significa que el Nombre mismo de Dios está presente en la Persona de su Hijo 
(cf. Hch 5, 41; 3 Jn 7) hecho hombre para la Redención universal y definitiva de los pecados. Él es el Nombre 
divino, el único que trae la salvación (cf. Jn 3, 18; Hch 2, 21) y de ahora en adelante puede ser invocado por 
todos porque se ha unido a todos los hombres por la Encarnación (cf. Rm 10, 6-13) de tal forma que "no hay 
bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos" 
 
El Evangelio de este Domingo tiene dos prates. La primera es el prólogo del Evangelio de San Lucas. Lucas 
manifiesta que «después de comprobarlo todo exactamente desde el principio» ha querido relatar 
ordenadamente la vida y enseñanzas del Señor Jesús, para que sea conocida por Teófilo «la solidez de las 
enseñanzas» que ha recibido. 
 
Con esta introducción San Lucas afirma la veracidad e historicidad de los hechos relatados, exponiéndolos en 
su Evangelio tal y como se los relataron testigos oculares, testigos que vieron y escucharon personalmente al 
Señor. La fe que han recibido los creyentes no se sustenta en un personaje mítico, en una fantasía o en un 
Cristo elaborado por una comunidad de discípulos alucinados que se negaban a aceptar la muerte infame de 
su Maestro, sino que se fundamenta sólidamente en lo que Cristo verdaderamente hizo y enseñó. El ‘Cristo de 
la fe’ no es distinto que ‘el Cristo histórico’, y los Evangelios no son fábula o mitología, sino auténtico recuento 
de hechos sucedidos. 
 
La segunda parte del Evangelio relata el tremendo anuncio que el Señor Jesús hace al inicio de su ministerio 
público en la sinagoga de Nazaret. Poco antes el Señor había recibido el bautismo de Juan en el Jordán. 
Relata San Lucas que en aquella ocasión «se abrió el cielo, y bajó sobre Él el Espíritu Santo en forma 
corporal, como una paloma» (Lc 3,21-22). Se trataba de un signo visible que señalaba a Jesús como el 
Ungido por Dios con el Espíritu divino, realizándose en Él de modo visible la antigua profecía de Isaías: «El 
Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido» (Is 61,1). De esta manera Jesús es presentado al pueblo 
de Israel como el Mesías -que significa Ungido- prometido por Dios desde antiguo, aquél «que Dios enviaría 
para instaurar definitivamente su Reino.» (Ver Catecismo de la Iglesia Católica, 436 y 438) 
 
Luego de ser “ungido” visiblemente por el Padre con el Espíritu el Señor inicia su ministerio público en 
diversos pueblos de Galilea, enseñando en sus sinagogas y obrando diversos milagros. Caná, Cafarnaúm, 
Corazim, Betsaida, Genesaret, habían ya escuchado sus enseñanzas y visto los signos que realizaba. Así, 
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para el momento en que retorna a Nazaret y «como era su costumbre» entra en la sinagoga un sábado, ya su 
fama se había extendido por toda la región. 
 
 
El día que fui bautizado, junto con el agua fue derramado también el Espíritu en mi corazón. De este modo 
también yo fui ungido con el mismo Espíritu que se posó sobre Cristo en forma de paloma, el día de su 
bautismo. Para hacer más evidente esta unción con el Espíritu, fui ungido en la cabeza con óleo sagrado (Ver 
Catecismo de la Iglesia Católica, 1287). Por ello podemos decir que por nuestro Bautismo, al participar del 
mismo Espíritu de Cristo, también a nosotros se aplican las palabras de Isaías: «El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque Él me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres.» (Lc 4,18-19) 
 
Mi Bautismo no debe ser reducido a un momento olvidado en mi vida, como si hubiese sido un acto 
intrascendente, carente de interés o valor para mí. Tampoco puedo reducirlo a un mero acto social. ¡El 
Bautismo me ha comunicado la vida en Cristo, ha hecho de mí una nueva criatura (Ver 2Cor 5,17)! ¿No 
debería recordar y celebrar ese día grande, ese nuevo nacimiento, como celebro mi nacimiento en la carne? 
¡Ciertamente! 
 
Pero más aún, mi Bautismo me reclama vivir de acuerdo a lo que ese Bautismo ha hecho de mí: un cristiano, 
hijo de Dios, hijo en el Hijo, templo vivo de su Espíritu y miembro vivo del Cuerpo de Cristo que es su Iglesia 
(Ver Catecismo de la Iglesia Católica, 1997). Mas en el día a día nos topamos con la dolorosa realidad de que 
muchas veces no vivimos de acuerdo a nuestra grandeza y dignidad de hijos de Dios, y aunque queremos y 
procuramos responder al llamado que el Señor nos hace a ser santos (Ver Mt 5,48), sufrimos por nuestras 
múltiples y repetidas incoherencias y caídas (Ver Rom 7,15s). 
 
La primera gran tarea de todo Bautizado, de todo aquél en quien el Espíritu divino ha sido derramado, es 
buscar la plena conformación con el Señor Jesús, es aspirar a vivir la perfección de la caridad. ¡La santidad! 
Esa es nuestra vocación (Ver Lev 19,2), esa es nuestra meta y principal tarea: buscar asemejarnos cada vez 
más a Cristo, pensando, sintiendo y actuando como Él. 
 
Mas nadie puede alcanzar esta meta por sí mismo. Nuestra santificación, más allá de nuestros esfuerzos y de 
los medios que necesariamente hemos de poner, es obra del Espíritu en nosotros. Por ello es necesario vivir 
una vida espiritual intensa, una vida de intensa relación con el Espíritu. Él es quien nos va conformando con 
Jesús en la medida en que cooperamos desde nuestra pequeñez y libertad, cooperación que se da mediante 
un incesante y esforzado combate espiritual por el que procuramos despojarnos del hombre viejo y de todas 
sus obras para revestirnos del hombre nuevo, de las virtudes de Cristo (Ver Ef 4,21-24). 
 
La segunda gran tarea, íntimamente ligada a la primera, es ésta: si por mi Bautismo y posteriormente también 
por mi Confirmación he sido ungido y sellado con el Espíritu Santo (Ver Catecismo de la Iglesia Católica, 
1294), también yo soy enviado a proclamar la Buena Nueva de la liberación y la reconciliación a todos los 
seres humanos, en el hoy de la historia de la salvación, en las diversas realidades en las que me toca vivir y 
actuar. ¡No puedo olvidar esta exigencia que brota de mi condición de Bautizado! ¡Yo debo anunciar a Cristo! 
¿Puede un Bautizado no irradiar a Cristo? ¿Puede el sol no iluminar? ¡Tan terrible como sería el apagarse la 
luz del sol es el apagarse la luz y la vida de de Cristo en un bautizado! Pero si por la presencia vivificante del 
Espíritu brilla en tu vida la luz de Cristo, como el sol podrás difundir a tu alrededor la luz de Cristo y el calor de 
su amor. 
 
Este apostolado, este anuncio e irradiación de Cristo y de su Evangelio de tal manera que transforme otros 
corazones y las estructuras injustas y antievangélicas de nuestras sociedades no es “tarea” solamente de los 
sacerdotes o de personas consagradas a Dios, sino que brota espontáneamente de todo Bautizado que 
experimenta esa presencia ardorosa del Espíritu divino en su corazón: «El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque Él me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el Evangelio…» 
 
 


